
RITOS INICIALES
M. Bienvenidos a la celebración de la Solemnidad del 
Bautismo de Jesús en el río Jordán,  acontecimiento en 
el que Dios Padre revela que Jesús es su Hijo amado, su 
Predilecto y el Enviado para nuestra Salvación. 
1. CANTO DE ENTRADA “Cristianos, vayamos” ( E.R 3516)
Cristianos, vayamos, jubilosa el alma, 
la estrella nos llama junto a Belén. 
Hoy ha nacido el Rey de los cielos.
Cristianos, adoremos, 
cristianos, adoremos 
cristianos, adoremos a nuestro Dios.
El Dios invisible vístese de carne,
el Rey de la Gloria llorando está.
Viene a la tierra a darnos el cielo.
2. SALUDO
C.  En el nombre del Padre, y del Hijo,  y del Espíritu 
Santo. Amén.
C. La gracia y la paz de Jesús, el “Hijo muy amado de Dios”, 
cuyo bautismo recordamos hoy, esté con todos ustedes.
R. Y con tu espíritu.

PREGUNTAS 
DE 

REFLEXIÓN

¿Hay diferencia entre el bautismo que ofrecía Juan el Bautista y el Sacramento del Bautismo 
cristiano? ¿Sí? ¿No?¿Por qué?//¿Doy testimonio de mi fe cristiana en mi trabajo, en las Juntas 
vecinales, en el Sindicato, en la Política? 

La Solemnidad del Bautismo del 
Señor cierra el ciclo de la Navidad 
e inicia el Tiempo Durante el 
Año antes de la Cuaresma y  
manifiesta la divinidad de Jesús. 
Profundicemos el mensaje de la 
Palabra.
El Precursor (Is 40, 1-5. 9-11)
El mensaje de Consolación abunda 
en las profecías de restauración 
del pueblo decaído, la repetición 
de consolar marca la certeza de la liberación y el empeño 
del Profeta por levantar el ánimo del pueblo temeroso. 
Para lograrlo habla al pueblo con amor anunciando su 
retorno glorioso. 
Fuente de salvación (Tt 2, 11-14; 3, 4-7)
El Apóstol insiste en las cualidades morales que ha 
de tener la comunidad cristiana, así la imagen de los 
creyentes podrá impresionar a los no creyentes. Además, 
porque el encuentro con Cristo en su Parusía (segunda 

venida) ha de hacerse desde una 
integridad moral. 
El Hijo de Dios (Lc 3, 15-16.21-22)
El episodio que presenta san Lucas 
no es tanto un relato sobre la 
inmersión (bautismo) en las aguas 
del río Jordán, cuanto la solemne 
declaración sobre la identidad de 
Jesús, su Misión de Siervo, y el 
testimonio de  Dios Padre sobre 
Jesús, su Hijo. El máximo interés 

y toda la dinámica del episodio, se concentra en la 
proclamación celestial de Jesús, como Hijo amado y 
predilecto (3,22). Estas palabras, siendo la fusión de dos 
importantes citas del  Antiguo Testamento, encierran un 
profundo significado sobre la Persona de Jesús (Salmo 
2,7; Is 42,1). Aquél que se ha puesto en cola como todo el 
pueblo para ser “bautizado” es, en efecto, el Hijo de Dios. 
Pero al mismo tiempo es el Siervo sufriente anunciado por 
Isaías. Deberá por tanto, cumplir su Misión por la vía de la 
entrega y del servicio total.

3. ACTO PENITENCIAL
C. Acudamos ante Dios Padre para decirle: “¡Señor, Dios 
nuestro, qué grande eres!” Con humildad, le pidamos 
perdón por nuestros pecados: (Silencio)
C. Señor ten misericordia de nosotros. 
R. Porque hemos pecado contra Ti.
C. Muéstranos,  Señor, tu misericordia.
R. Y danos tu salvación.
C. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad.
4. CANTO DEL  GLORIA: “Gloria (Misa del Lago) ” (V. S. J. 474 E.R. 710)
5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio). Dios todopoderoso y eterno, que 
proclamaste a Cristo como Hijo tuyo muy amado, cuando 
era bautizado en el Jordán, y el Espíritu Santo descendía 
sobre Él; concede a tus hijos, renacidos del agua y del 
Espíritu, perseverar siempre en el cumplimiento de 
tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

“Él nos salvó, haciéndonos renacer por el bautismo y 
renovándonos por el Espíritu Santo”(Tt 3,5).
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9. EVANGELIO

¡Qué variadas son tus obras, Señor! 
¡Todo lo hiciste con sabiduría, 
la tierra está llena de tus criaturas! 
Allí está el mar, grande y dilatado, 
donde se agitan, en número incontable, 
animales grandes y pequeños. R.
Todos esperan de ti 
que les des la comida a su tiempo: 
se la das, y ellos la recogen; 
abres tu mano, y quedan saciados. R.
Si escondes tu rostro, se espantan; 
si les quitas el aliento, expiran y vuelven al polvo. 
Si envías tu aliento, son creados, 
y renuevas la superficie de la tierra. R.

8. SEGUNDA LECTURA
M.  La carta  a Tito, colaborador de san Pablo,  nos muestra 
que Dios nos ha revelado su gracia, que nos enseña a vivir 
“con justicia, piedad y dominio propio” en tanto esperamos 
la gloriosa venida de Jesucristo, nuestro Salvador. 
Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a Tito 2, 
11-14; 3, 4-7
Querido hijo: 
La gracia de Dios, que es fuente de salvación para todos 
los hombres, se ha manifestado. Ella nos enseña a 
rechazar la impiedad y los deseos mundanos, para vivir en 
la vida presente con sobriedad, justicia y piedad, mientras 
aguardamos la feliz esperanza y la Manifestación de la 
gloria de nuestro gran Dios y Salvador, Cristo Jesús. Él se 
entregó por nosotros, a fin de librarnos de toda iniquidad, 
purificarnos y crear para sí un Pueblo elegido y lleno de 
celo en la práctica del bien. 
Pero cuando se manifestó la bondad de Dios, nuestro 
Salvador, y su amor a los hombres, no por las obras de 
justicia que habíamos realizado, sino solamente por su 
misericordia, Él nos salvó, haciéndonos renacer por el 
bautismo y renovándonos por el Espíritu Santo. Y derramó 
abundantemente ese Espíritu sobre nosotros por medio de 
Jesucristo, nuestro Salvador, a fin de que, justificados por su 
gracia, seamos en esperanza herederos de la Vida eterna.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

6. PRIMERA LECTURA
M.  El Profeta nos da un mensaje de confianza en 
Dios, en su poder y fidelidad. Él se manifestará a su 
pueblo con prodigios, despejará su camino, lo cuidará 
y consolará.
Lectura del libro de Isaías  40, 1-5.9-11
¡Consuelen, consuelen a mi Pueblo, dice su Dios! Hablen al 
corazón de Jerusalén y anúncienle que su tiempo de servicio 
se ha cumplido, que su culpa está pagada, que ha recibido 
de la mano del Señor doble castigo por todos sus pecados. 
Una voz proclama: ¡Preparen en el desierto el camino del 
Señor, tracen en la estepa un sendero para nuestro Dios! 
¡Que se rellenen todos los valles y se aplanen todas las 
montañas y colinas; que las quebradas se conviertan en 
llanuras y los terrenos escarpados, en planicies!
Entonces se revelará la gloria del Señor y todos los 
hombres la verán juntamente, porque ha hablado la boca 
del Señor.
Súbete a una montaña elevada, tú que llevas la buena 
noticia a Sión; levanta con fuerza tu voz, tú que llevas la 
buena noticia a Jerusalén. Levántala sin temor, di a las 
ciudades de Judá: « ¡Aquí está su Dios!» Ya llega el Señor 
con poder y su brazo le asegura el dominio: el premio de su 
victoria lo acompaña y su recompensa lo precede. Como 
un pastor, Él apacienta su rebaño, lo reúne con su brazo; 
lleva sobre su pecho a los corderos y guía con cuidado a 
las que han dado a luz.
Palabra de Dios/Te alabamos, Señor.
7. SALMO RESPONSORIAL 103. 1b-4.24-25.27-30
R.  ¡Bendice al Señor, alma mía!
¡Señor, Dios mío, qué grande eres! 
Estás vestido de esplendor y majestad 
y te envuelves con un manto de luz. 
Tú extendiste el cielo como un toldo.R.
Construiste tu mansión sobre las aguas. 
Las nubes te sirven de carruaje y avanzas en alas del viento. 
Usas como mensajeros a los vientos, 
y a los relámpagos, como ministros. R. 

M.  En el momento en que salió Jesús de las aguas 
del río Jordán se abrieron los cielos, el Espíritu Santo 
bajó sobre Él y se oyó la voz del Padre que decía: 
“Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”, 
revelando así,  que Jesús es el Mesías esperado.

Aleluia.
«Viene uno que es más poderoso que yo», 

dijo Juan Bautista; 
«Él los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego»

Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san  
Lucas 3, 15 – 16.21-22 

Como el pueblo estaba a la expectativa y todos se 
preguntaban si Juan no sería el Mesías, él tomó la 
palabra y les dijo: «Yo los bautizo con agua, pero viene 
uno que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy 
digno de desatar la correa de sus sandalias; Él los 
bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego.»
Todo el pueblo se hacía bautizar, y también fue 
bautizado Jesús. Y mientras estaba orando, se abrió 
el cielo y el Espíritu Santo descendió sobre Él en 
forma corporal, como una paloma. Se oyó entonces 
una voz del cielo: «Tú eres mi Hijo muy querido, en 
quien tengo puesta toda mi predilección.»
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.

LITURGIA DE LA PALABRA



10. HOMILÍA/SILENCIO
11. PROFESIÓN  DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto 
y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios,  Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y   muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Presentemos a Dios Padre nuestras peticiones, 
para que el Espíritu de Jesús sea quien ilumine la vida 
y misión de la Iglesia. A cada intención respondemos: 
Por Jesús, tu Hijo Amado, óyenos.

Por la Iglesia, para que continúe anunciando 
con valentía el mensaje de salvación a toda la 
humanidad. Oremos.
Por el Papa Francisco, para que con su 
testimonio de vida manifieste a la humanidad el 
rostro maternal de la Iglesia. Oremos.
Por los gobernantes de las naciones, para que 
respeten los valores y derechos de la familia y 
trabajen por el bien común con justicia. Oremos.
Por todas las personas que sufren cualquier 
aflicción, para que encuentren solidaridad en las 
autoridades, en la sociedad civil y en cuantos 
profesamos la fe cristiana. Oremos.
Por todos nosotros, para que siguiendo el 
ejemplo de Jesucristo, el Servidor de Dios, 
gastemos nuestra vida por el bien de los demás. 
Oremos.

(La comunidad ora por los hechos de la actualidad)
C. Padre Bueno que has querido hacernos participes 
de la entrega de tu Hijo, escucha las plegarias que 
te hemos presentado. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 
Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

13. CANTO DE LAS OFRENDAS. “Te ofrecemos nuestros 
dones” (VSJ 522; E.R.1528)
Te ofrecemos nuestros dones,
Padre Santo, acéptalos;
nos unimos a la ofrenda
que  Jesús  hizo en la cruz.
Con ritmo de nuestro cantar
vamos cantando hacia Ti
la alegría del vivir y el dolor del caminar.
Nuestros dones son vino y pan, nuestra
pobreza y pequeñez; sobre el ara 
del altar, nuestra vida y nuestra fe.

14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Recibe, Padre, los dones que te presentamos al 
celebrar la manifestación de tu Hijo amado, para que 
nuestra ofrenda se convierta en el sacrificio de Aquél que, 
misericordiosamente, quiso lavar los pecados del mundo. 
Que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN “El Señor nos da su amor” ( VSJ. 193;E.R 2300)
El Señor nos da su amor como nadie nos lo dio,
Él conduce nuestros pasos con su fuerza y con su luz;
al partir juntos el pan, Él nos llena de su amor:
es el Pan de la amistad, el Pan de Dios.
Es mi Cuerpo que doy a comer,
es mi Sangre que doy a beber,
porque yo soy vida, yo soy amor.
Oh Señor: nos uniremos en tu amor.
El Señor nos da su amor como nadie nos lo dio.
Fue un humilde carpintero para los de Nazaret,
con sus manos trabajó como todos los demás,
conoció los sufrimientos y el dolor.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Alimentados con el pan del cielo, te pedimos, Padre, 
que escuchemos con fidelidad a tu Hijo unigénito y así 
nos llamemos y seamos verdaderamente hijos tuyos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor..   Amén

RITO DE CONCLUSIÓN 

M. Abramos nuestros corazones para que guiados por 
el Espíritu Santo, sigamos el ejemplo de Jesucristo, 
Quien entregó su vida para nuestra salvación. 
17.  BENDICIÓN SOLEMNE 
C. El Dios de infinita bondad que por la encarnación de 
su Hijo disipó las tinieblas del mundo y por su glorioso 
nacimiento iluminó este santísimo día, disipe las tinieblas 
del pecado e ilumine sus corazones con el esplendor de 
las virtudes.
R. Amén.
C. Él, que por medio del ángel quiso anunciar a los 
pastores la gran alegría del nacimiento del Salvador, 
llene de gozo sus corazones y los haga mensajeros de 
su Evangelio.
R. Amén.
C. Él, que por la encarnación de su Hijo unió la tierra con 
el cielo, les conceda la abundancia de su paz y de su 
amor, y los haga partícipes de la Iglesia celestial.
R. Amén.
C. Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, 
del Hijo (✝) y del Espíritu, descienda sobre ustedes y 
permanezca para siempre. Amén.
18. CANTO FINAL: “Ven con nosotros al caminar” (V.S.J. 246 E.R. 2722)
Mientras recorres la vida tú nunca solo estás:
Contigo por el camino Santa María va.
Ven con nosotros al caminar,
Santa María, ven. (2-2)
Aunque digan algunos que nada puede cambiar,
lucha por un mundo nuevo, lucha por la verdad.



Dios nos habla cada día: del 14 al 20 de Enero.  
Liturgia de las Horas: I Semana.
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Lunes:	 Hb 1,1-6; Sal 96,1.2b.6.7c.9; Mc 1,14-20
Martes:	 Hb 2,5-12; Sal 8,2ab.5-9; Mc 1,21-28
Miércoles:	Hb 2,14-18; Sal 104,1-4.6-9; Mc 1,29-39
Jueves:	 Hb 3,7-14; Sal 94,6-11; Mc 1,40-45
Viernes:	 Hb 4,1-5.11; Sal 77,3.4bc.6c-8; Mc 2,1-12
Sábado:	 Hb 4,12-16; Sal 18,8-10.15; Mc 2,13-17
Domingo 2 Durante el Año: Is 62,1-5; Sal 95,1-3.7-10ac; 1Co 12,4-11; Jn 2,1-11 

Vis
íta
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s e

n:
SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4Vivir el Acto Penitencial participando, con voz fuerte, en el dialogo de la fórmula señalada.
4Después de la Homilía, la Asamblea medita en silencio, el mensaje de la Palabra de Dios.
4El Sacerdote, antes de cantar o proclamar el Prefacio, hace una breve monición destacando el mensaje que 

contiene.
4La Bendición final: El Sacerdote  ha de destacar el mensaje  admirable que contiene antes de impartirla.
4Acoger con cariño pastoral la vivencia de fe cristiana reflejada en las imágenes del Niño Jesús que los fieles traen 

a la misa.
4La veneración de la imagen del Niño Jesús es un elemento celebrativo que merece destacarse. Antes de dejar el 

Templo, el Sacerdote invita  a los fieles a vivir este rito, signo de la conclusión del tiempo de Navidad.

•	 El día en que salió Jesús de las aguas del río Jordán:
- Se vio que el cielo se abría.
- Se vio que el Espíritu Santo bajaba.
- Se oyó una voz del cielo que decía: “Tú eres mi Hijo Amado”

•	 El día  en que recibimos el Sacramento del Bautismo, fruto de la Muerte y Resurrección de 
Jesús,  no se vio, ni se oyó nada extraordinario, pero es absolutamente cierto:
- Que el cielo se abrió para cada uno de nosotros.
- Que el Espíritu Santo descendió sobre nosotros.
- Que Dios Padre nos dijo a cada uno de nosotros: “Tú eres mi hijo amado”

•	 Lo que ya no fue igual, fue lo que sucede después de nuestro Bautismo.
-	 Ungidos por el Espíritu Santo, pasamos buena parte de nuestra vida haciendo el mal o no haciendo 

todo el bien que podemos.

Gracias a Dios podemos empezar a ser auténticos discípulos-misioneros 
de Jesús a partir de hoy.


